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Así se dirigió a la audiencia la Dra. Cobo Bedia: 

Cuando se habla de prostitución, cuando se habla de pornografía 
en realidad siempre sobrevuela un concepto, un término que es 
el de sexualidad. Daría la impresión que hablar de prostitución 
es hablar de sexualidad. Yo voy a mantener a lo largo de esta re-
flexión que la prostitución no habla tanto de sexualidad como que 
habla de poder que son 2 elementos diferentes.  
Este debate sobre la sexualidad tiene unas raíces que son muy 
antiguas. En ese debate en muy buena medida se ha inscripto 
toda la reflexión y todo el debate político que hay alrededor de la 
prostitución.  

Una cosa es la prostitución, la industria de la explotación sexual, 
porque hablar de prostitución y hablar de pornografía es hablar 
de explotación sexual siempre, independientemente de cuál sea 
la posición que tiene la mujer que está en prostitución. Pero la 
prostitución, además de ser un fenómeno social que puede ser 
analizado desde distintas perspectivas, desde distintas áreas de 
conocimiento, tiene una dimensión ético-normativa.  

Los pensamientos críticos tienen como característica que tienen 
una propuesta no solamente de análisis de aquello que existe, 
sino una propuesta de aquello que debe existir, es decir desem-
boca siempre los pensamientos críticos en una teoría del cambio 
social; por lo tanto cuando estamos hablando de un pensamiento 
crítico a la hora de analizar un fenómeno social �inevitablemente- 
nos vamos a encontrar con esa dimensión ético-normativa, tene-
mos que tener una posición.  

Y yo voy a defender que la prostitución es una fuente inagotable 
de desigualdad y de violencia no solamente para las mujeres que 
están prostitución, sino para todas las mujeres, porque el hecho 
de que haya un pequeño grupo de mujeres que está en prostitu-
ción, nos convierte en el imaginario masculino a todas las demás, 
como potencialmente prostituíbles, y este es el motivo fundamen-
tal por el cual el feminismo ha colocado en un lugar central de su 
agenda política el tema de la prostitución.  
 

Contexto 

Quisiera explicar cuál es el contexto en el que se ha desarrollado 
este fenómeno social que es la explotación sexual. Hay cambios 
profundos que se han producido en la prostitución.  

La prostitución de hoy,  de finales del siglo 20,  de comienzos del 

siglo 21 tiene una característica que la singulariza frente al viejo 
canon de la prostitución y es que tiene un extraordinario impacto 
económico hasta el extremo de convertirse en el segundo o ter-
cer negocio a escala internacional en el marco de las economías.  

La prostitución se va a constituir en este grandísimo negocio glo-
bal, en la intersección de dos procesos.  

Por una parte, la rearticulación del capitalismo y su conversión 
en un capitalismo neoliberal.  

El segundo elemento, es que a partir de la década de los 80 se 
va a producir una reestructuración del sistema patriarcal. Esto es 
porque el feminismo radical y marxista fueron extraordinaria-
mente influyentes y cambiaron en muy buena medida la imagen 
que las sociedades patriarcales tenían sobre las mujeres. En la 
intersección de estos dos procesos la prostitución se va a con-
vertir en esa industria que es hoy.  

La mayoría de las mujeres que están en prostitución pertenecen 
a comunidades culturales que han sido inferiorizadas por occi-
dente y por las élites económicas políticas y culturales de sus 
propios países. Esto no es una casualidad, no son mujeres blan-
cas de clase media quienes desembocan en la prostitución son 
mujeres que tienen situaciones de vulnerabilidad y una extraor-
dinaria falta de recursos; más de la mitad de las mujeres que 
están en prostitución comenzaron cuando tenía 13, 14, 15 años. 

Creo que esto es un elemento que tiene que hacernos reflexionar 
: cuál es la libertad de decisión que hay ahí, cuáles son los nive-
les de consentimiento para estar en prostitución. 

Yo soy abolicionista, una abolicionista cada vez más radical.  

Pero hubo un tiempo en el que yo no era abolicionista y que a mí 
me sonaba bien la música de los derechos para las mujeres que 
están en prostitución.  

Poco a poco di un cambio. Esta transformación tuvo que ver con 
gente que tenía a mi alrededor que tenía otras posiciones y tam-
bién un libro que para mí tuvo una importancia enorme, que es 
el �Contrato sexual � de Carole Paterman.  

 

Me puse a trabajar sobre las políticas económicas neoliberales, 
y siempre me tropezaba con la prostitución. De modo que pensé 
que, en hacer un artículo, para tomar una posición. Eso fue en el 
año 2013 y el artículo se convirtió en un libro. Estuve 5 años tra-
bajando sobre prostitución primero, estudiando, leyendo los gran-
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des argumentos abolicionistas y regulacioncitas. A los 2 años en-
tendí que era imposible tener una posición sobre la prostitución 
si no iba a los lugares en los que había prostitución.  

Comencé a leer testimonios de mujeres supervivientes en pros-
titución y de mujeres que estaban en prostitución.  

Fui a casas, departamentos, zonas de calle, clubs y fue esa ex-
periencia de choque en mucha mayor medida que todo el estudio 
que había hecho en los 2 años anteriores los que inclinaron la 
balanza sabiendo que no hay retorno posible.  

Es decir que ahí consolidé una posición sobre prostitución y que 
cuando sigo leyendo y sigo investigando lo único que hago es 
consolidar ampliar y re argumentar esa posición  
Cuando fui a polígonos industriales en los que había prostitución, 
no había españolas, había mujeres nigerianas, latinoamericanas, 
de países del este. Hay una relación directa y proporcional entre 
los niveles de igualdad y los niveles de prostitución.  
Yo me pregunte que cómo era posible que hubiese gente que 
pensase que la prostitución estaba bien.  

Encontré dos grandes argumentos. El primero tiene relación con 
la cultura, el segundo tiene relación con la economía. Cuando 
digo con la economía lo que quiero decir es con el capitalismo 
neoliberal.  
La alta y la baja cultura protegen la prostitución y pornografía.  

La alta y la baja cultura han gestado un imaginario que fortalece 
la subordinación, la opresión y la explotación de la mujer y quizá 
el paradigma de estos tres términos es la prostitución.  

Para para poder comprender este grado de aceptación es muy 
importante comprender cómo occidente ha hecho de la sexuali-
dad un elemento fundamental dentro de la cultura.  

La sexualidad se comenzó a colocar en el imaginario cultural a 
comienzos del siglo 20. Fue el psicoanálisis el que habló de la 
relevancia que tenía la sexualidad en la constitución de la subje-
tividad de los individuos. Pero después con la revolución sexual 
de los años 60, con mayo del 68, la sexualidad se va a colocar 
en un lugar central del imaginario cultural.  
Es imposible comprender la prostitución, sin materiales analíticos 
marxistas porque hablar de prostitución es hablar de economía 
política. 

La sexualidad fue asumida en mayo del 68 como una revolución 
contra cultural.  

La revolución sexual en un primerísimo momento fue una revo-
lución que no tenía sexo, hombres y mujeres querían aflojar los 
códigos que reprimía y constreñía la sexualidad de los individuos 
pero muy poco tiempo después los jóvenes revolucionarios, hi-
cieron una apropiación selectiva de esta revolución sexual y lle-
garon a la conclusión de que revolución sexual para ellos 
significaba fundamentalmente la disponibilidad de las mujeres 
para el acceso sexual masculino, para que los varones pudiesen 
acceder a sus cuerpos.  

Pero no podían decir que lo que querían eran mujeres a su dis-
posición, eso en un momento revolucionario,  hubieses sido im-
posible de sugerir, entonces dijeron otra cosa.  

Lo que dijeron es que la libertad sexual cuanto más extrema en 
más antisistema se convierte. De modo que la libertad sexual se 
convirtió en una herramienta para derrotar al capitalismo, a ese 
capitalismo que aún no era neoliberal.  

Esa nueva izquierda se constituyó sobre imaginarios muy poten-
tes.  

Primero sobre el imaginario de la igualdad y después sobre el 
imaginario del reconocimiento,  esto fue en el año 68, 69, 70.  

Pero en el año 73, en Chile aparecen las primeras políticas eco-
nómicas neoliberales y en el 75 aquí en Argentina.  

Ese imaginario de la igualdad se va a debilitar como discurso y 
como política y frente a ese imaginario se va a sobredimensionar 
el imaginario del reconocimiento que se va a convertir en un ima-
ginario de la identidad. 

A partir de ese momento el capitalismo neoliberal va a compren-
der que la sexualidad no es un instrumento del sistema, sino que 
es un grandísimo negocio y la van a convertir en un poderosísimo 
mercado de consumo.  

A partir de ese momento va a cambiar y se va a transformar la 
prostitución.  

Va a aparecer una pornografía que era prácticamente descono-
cida y esa pornografía a partir del año 2008 con la aparición de 
los teléfonos inteligentes va a ser de acceso libre para todo el 
mundo.  

Pero no van a ser solamente una industria con la sexualidad en 
términos de pornografía y prostitución, sino que van a aparecer 
otras muchísimas cosas. Van a aparecer juguetes sexuales, se 
va a mercantilizar el amor romántico, la sexualidad se va a ins-
cribir en la moda, en el canon de belleza, en la publicidad.  
Esto comenzó en la década de los años 70 y 80 con una industria 
de la cirugía estética, aquello de convertirnos a los individuos en 
sujetos deseables no en ciudadanos en consumidores. 

Lo que quiero explicar es que para que la prostitución tenga unos 
niveles altos de aceptación social es necesario que se cree aque-
llo que se denomina una cultura de la prostitución.  

Hace falta colocar la sexualidad en el centro del imaginario cul-
tural para que la prostitución pueda ser entendida de esa manera. 
Entonces las estructuras culturales fortalecen la sexualidad y en 
ese caso garantizan, protegen la prostitución que será vista por 
esa argumentación como una consecuencia de la libertad se-
xual.  
La segunda cuestión tiene que ver con el capitalismo neoliberal. 
Todo esto va a tener una fecha de inicio, va a ser el año 73, va a 
ser Chile como laboratorio de las primeras políticas económicas 
neoliberales; después se extendió por todo el continente latinoa-
mericano.  

El neoliberalismo hace su aparición y para poder existir, necesita 
la creación de un mercado global.  

Pero el problema es que el 70 o el 80% del mundo no puede en-
gancharse a ese mercado global porque no tiene recursos, por-
que tiene unos aparatos productivos enormemente obsoletos, no 
tiene nada que vender y por lo tanto tampoco puede comprar.  

Esos países van a ser los que van a ver una oportunidad en las 
economías ilegales. Las economías ilegales son, la primera la 
venta ilegal de armamentos.  

La segunda es la industria del narcotráfico y la industria de la ex-
plotación sexual en general se van alternando en función de de-
terminadas características.  

Después hay otras muchas:  los vientres de alquiler es otra eco-
nomía ilegal, la venta de órganos y la venta de material nuclear 
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tras la caída del muro de Berlín. Y por supuesto México, Colom-
bia, todo Centroamérica, Paraguay, Venezuela son países en los 
que van a considerar que la exportación de mujeres para la pros-
titución es una economía extraordinariamente ventajosa. ¿Por 
qué? porque exportan a mujeres que van a enviar remesas de 
dinero al país de origen. Eso va a reactivar la economía nacional, 
va a producir un aumento del consumo y esto es lo importante 
las élites económicas no se van a empobrecer, porque a las elites 
económicas nunca les importaron quiénes estaban en la parte 
de debajo de la pirámide social.  

Ahora: ¿cómo se puede exportar a mujeres para la prostitución?  

Por circuitos seminstitucionalizados. Por ejemplo, es el caso de 
Filipinas. En Filipinas se legalizaron las agencias de matrimonio 
por poderes,  los catálogos de novias por alquiler,  principalmente 
para Japón, pero también para Estados Unidos. Por supuesto 
que no eran agencias de matrimonio por poderes, eran sofistica-
dísimos instrumentos de ingeniería migratoria para que las mu-
jeres para la prostitución y para el trabajo doméstico pudiesen 
ser exportadas y no encontrarse con ningún problema para en-
trar.  

En España y todos aquellos países que viven sobre todo del tu-
rismo la prostitución, es un elemento fundamental para la econo-
mía del país.  
Otro ejemplo es en Centro América, El Salvador, Honduras. 
Cuando las mujeres van a cruzar la frontera se suben en las ca-
mionetas con sus niños y con sus niñas;  la policía les saca a los 
niños y a las niñas y deja que las mujeres crucen solas, porque 
si dejan a sus hijos e hijas en el país de origen,  van a enviar todo 
el dinero que ganen y eso va a servir para la reconstrucción de 
la economía nacional.  

De modo que estos 2 son los ejemplos que nos pueden explicar 
que es un circuito semi institucionalizado que consiste en conec-
tar el país de origen con el país de destino.  

Es costosísimo crear un circuito semi institucionalizado, se re-
quiere muchos recursos, porque hay que comprar a sectores de 
las elites políticas, judiciales, del ejército y de la policía hasta que 
ese circuito ya esté hecho. Por ese circuito transitan todas las 
economías ilegales, lo mismo las mujeres que son explotadas 
para la prostitución que la venta de armamentos.  
La prostitución es una estrategia de desarrollo para países que 
tienen altas tasas de pobreza para poder reconstruir su econo-
mía. Sobre todo, la economía de sus elites económicas, políticas 
y culturales.  

El Fondo monetario internacional, el Banco Mundial,  cuando da 
préstamos de ayuda estructural a países con altas tasas de po-
breza les pide que creen una industria del ocio y del entreteni-
miento. ¿Qué es el ocio y el entretenimiento? Prostitución y 
juego. Por un lado, se crea el dinero y por otro lado se blanquea. 
El nudo en el que se junta las economías ilegales y la economía 
legal es en el bloqueo del dinero.  
Hago una pregunta retórica y es ¿podríamos llegar a la conclu-
sión de que las mujeres que están en prostitución, que vienen 
por una mayoría abrumadora de situaciones de pobreza extrema 
de vulnerabilidad y la mayoría también abrumadora ha sido se-
xualmente abusada en su infancia, están haciendo una elección 
libre?  

Claro que no hay libertad para desembocar en la prostitución. 

Claro que hay pobreza, abuso sexual, vulnerabilidad, y unas 
leyes migratorias que son criminales. Cuando todos estos ele-
mentos se juntan y se mueven el resultado es la prostitución.  
Quienes son regulacionistas de buena fe, podrían preguntarse y 
por qué no acabar con esa economía ilegal y por qué no huma-
nizar la prostitución.  

No existe posibilidad de humanizar la prostitución, es imposible 
y lo digo en el sentido marxista del término, es materialmente im-
posible la consideración de la prostitución como un trabajo.  

La prostitución provoca daños psicológicos y físicos, las mujeres 
en prostitución son grandes consumidoras de fármacos. Infec-
ciones en la boca, heridas anales, herida vaginales, dolores cer-
vicales, dolores enormes en las lumbares, además de 
enfermedades que ya sabemos. Qué efectos tiene convertir al-
guien en un objeto, en una mercancía, en una cosa.  

En los foros de los puteros, no hablan de las mujeres que están 
en prostitución como seres humanos.  

Dice Sonia Sánchez que no es lo mismo hacer un trabajo con tu 
cuerpo que hacer de tu cuerpo un lugar de trabajo.  

Esto es lo que marca el antes y el después.  

Quiero utilizar a Rita Segato, que dice algo que a mí me gusta 
muchísimo: dice que el cuerpo es esa frontera que se debe res-
petar, el cuerpo es sagrado. En la prostitución el cuerpo es una 
cosa.  
 

Espacio de preguntas 
 

Primero: ¿De acuerdo a lo expresado, en qué porcentaje estima 
usted que la prostitución está relacionada con la trata de perso-
nas incluyendo niñas y niños? Respuesta: En las posiciones te-
óricas y políticas relacionistas hay un argumento que dice que la 
trata está mal y que la prostitución está bien. La trata tiene que 
ver con la coacción, tiene que ver con la violencia, la prostitución 
tiene que ver con el libre consentimiento.  

Bueno esto es una falacia. La trata es el mecanismo fundamental 
de abastecimiento de la prostitución.  

En Europa cada 28 días se cambia a las mujeres de departa-
mento de club o de prostíbulo porque los varones no quieren a 
las mismas.  

Los varones puteros, eso sí ha sido una conquista del feminismo: 
dejar de llamarles consumidores en prostitución para llamarles lo 
que son, puteros, bárbaros del patriarcado.  

Quieren mujeres muy jóvenes, si es posible adolescentes, muje-
res que no hayan estado en prostitución porque así no generarán 
los mecanismos de defensa.  

Lo que más demandan los puteros son mujeres embarazadas, 
mujeres discapacitadas física y mentalmente. No hay bastantes 
mujeres para poder abastecer ese mercado.  

No hay bastantes mujeres que vengan por la pobreza, por la vul-
nerabilidad.  

  

Este es el papel de la trata, abastecer de mujeres a la prostitución 
para que las puedan cambiar cada 28 días y para que haya una 
reserva para estos puteros que necesitan a mujeres que no tenga 
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ninguna herramienta para poder defenderse.  
Los matrimonios arreglados, los matrimonios con menores, todas 
esas prácticas llamadas culturales pero que indudablemente son 
prácticas criminales no?  

En los años 70 cuando surge el feminismo radical se va a hacer 
un doble análisis crítico: por una parte se va a criticar la familia 
patriarcal, por otra parte se va a criticar la prostitución.  

¿Qué características tienen ambas prácticas, ambas institucio-
nes? La disponibilidad sexual de las mujeres para que los varo-
nes puedan acceder a sus cuerpos.  

Esto quiere decir, que el sistema patriarcal se constituye no so-
lamente por una política de reparto de mujeres; unas para pros-
titución, otras para el matrimonio, sino que se constituye sobre 
el núcleo constituyente del sistema patriarcal que es el control de 
las capacidades sexuales y reproductivas de las mujeres.  

Entonces en esos ejemplos hay prostitución, hay violencia sexual 
y la violencia sexual sería la categoría explicativa de todos estos 
fenómenos hacia los cuales el feminismo tiene una posición in-
equívocamente crítica.  
 

Pregunta: En ese trabajo que hiciste de ida a los lugares donde 
se ejercía la prostitución advertiste que la trata era algo explícito 
o algo solapado, oculto. Respuesta: Estaba relativamente sola-
pada y digo relativamente porque por ejemplo las mujeres nige-
rianas tenían la obligación de tener el teléfono abierto para que 
los proxenetas controlasen desde el propio teléfono.  

Por ejemplo, cuando una mujer que está en prostitución llegó a 
un burdel lo primero que hace el proxeneta es quedarse con su 
pasaporte y con sus papeles, pero no les dicen que se lo queda 
porque las quieren dejar indefensas sino porque van a hacer todo 
lo posible para poder conseguir un permiso de residencia. Alre-
dedor del sistema prostitucional hay muchísimos actores que se 
benefician de la prostitución, es decir dueños de hoteles, dueños 
de restaurantes dueños de clubs, taxistas, notarios, bufetes de 
abogados, agencias de viaje. 

 

Pregunta: ¿cómo cree que debería ser la política pública para 
reducir la industria de la explotación sexual.   

Respuesta: Las abolicionistas hemos trabajado mucho esto. Lo 
hemos hecho con muchísimo esfuerzo, poner en pie dentro de 
la academia esta línea de investigación que es el análisis de la 
prostitución desde una perspectiva abolicionista nos ha colocado 
en posiciones de marginación académica.  

Hemos hecho análisis de todo tipo, pero en los últimos tiempos 
es importantísimo saber que ha ocurrido algo insólito en el mundo 
de la prostitución, en el mundo del abolicionismo y el surgimiento 
de un actor político nuevo y una voz política nueva que es el de 
las mujeres supervivientes de prostitución.  

Han sido también en muy buena medida las mujeres supervivien-
tes en prostitución a contarnos todo esto quienes han contribuido 
a la elaboración de políticas públicas de igualdad que sean abo-
licionistas.  

 

Son cuatro fundamentalmente.  

1.La primera es la persecución sin cuartel del proxenetismo, son 

criminales, son criminales los que están en Wall Street -bueno 
es que algunos de estos están en Wall Street- pues estos son 
criminales, ellos y toda esa cascada de mercenarios que trabajan 
para ellos, perseguirlos no dejarles un lugar en la Tierra en el que 
puedan estar, ese es el deseo que tememos las abolicionistas.  

 

2.La segunda sería sancionar con mucha dureza a los puteros, 
los prostituyentes los prostitudores, ¿por qué? Porque sobre ellos 
se sienta la totalidad del sistema prostitucional. Sin demanda no 
hay oferta no son mejores que los proxenetas son ratas de al-
cantarilla.  

 

3.La tercera política sería hacer unas políticas públicas para las 
mujeres que están en prostitución para las mujeres que han 
abandonado la prostitución y para las mujeres que quieren aban-
donarla.  Eso quiere decir solución habitacional, eso quiere decir, 
cualificación profesional, eso quiere decir terapia para ellas, para 
sus hijos e hijas, eso quiere decir formación cultural, también eso 
quiere decir un sistema muy complejo de apoyos que no tiene 
que ser hecho ni diseñado ni aplicado unilateralmente por el es-
tado, sino que se tiene que hacer en colaboración con las muje-
res que están en prostitución, porque son ellas las que mejor 
saben. Que las empresas contraten en sus trabajos a mujeres 
que quieren abandonar o que han abandonado la prostitución. 

 

4.Y hay una cuarta que es muy importante, que tiene que ver con 
el sistema educativo. Cuándo vamos a terminar de introducir la 
coeducación en el sistema educativo, cuándo las niñas no van a 
seguir siendo socializadas en su inferioridad respecto a los sus 
compañeros niños. Introducir la coeducación y hacer programas 
en los medios públicos de comunicación para cambiar el imagi-
nario.  
 

Pregunta: ¿Qué opina de las páginas de venta de sexo en inter-
net al estilo Only Funs, considera que allí tampoco podría consi-
derarse trabajo para las personas que lo realizan? ¿Qué hacer 
con la pornografía gratuita que hay en internet y cómo proteger 
a los adolescentes de esa forma de aprendizaje para su sexua-
lidad con pares? 

Respuesta: Yo soy partidaria de que la pornografía sea prohi-
bida.  

Está cambiando el imaginario de la sexualidad en los adolescen-
tes. Está cambiando su manera de relacionarse con las mujeres. 
Están asumiendo una idea que es criminal, la sexualidad no es 
compartida, que la sexualidad se impone.  

El proxenetismo no son 4 tipejos, cotizan en bolsa, están acom-
pañados por quienes están en la academia, por quienes están 
en medios de comunicación;  entonces, es algo que genera y pro-
duce discursos para que, digamos, que es mejor la prostitución. 
Only fans por supuesto que forma parte de la industria de la ex-
plotación sexual y por supuesto que una gran parte de las chicas 
que están ahí acaban en la industria de la explotación sexual. 

e


